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Cambio
de papeles

Cuento
i

Estamos en Milán, durante el Carna­
val, y acaban de dar las seis de la tar­
de en el reloj de Ja catedral.

En el cuarto segundo de un hotel, si­
tuado en el centro de la ciudad, hallá­
base una mujer, de veinticuatro años, 
entretenida en la lectura de un intere­
sante libro.

Al presentarse su doncella para pei­
narla, le dijo: -

— ¡Qué situaaión tan triste la mí d
—¿Por qué, señorita?
=¡Figúrate que me obligan á debu­

tar esta noche, casi de repente, después 
de haberme otorgado un plazo hasta el 
martes! [Ojalá se incendiara ahora mis­
mo la Scalal

— Pero por qué no dice usted á la 
empresa que está indispuesta?

—Porque el perjuicio que le causaría 
seri । inmenso, y además me expondría
á tener que romper mi contrato. ¡Nada 
nada! ¡Cantaré La Mascherata como 
buenamente pueda, y sea lo que Dios 
quiera!

La doncella empezaba á peinar á la 
artista, cuando se oyó un campanillazo.

—No estoy en casa para nadie - dijo 
la cantatriz.—Vé á ver quién es.

La doncella volvió á los pocos ins­
tantes, y exclamó con cierto aire de 
misterio:

—Una señora muy elegante, que tie­
ne todo el aspecto de una princesa, de­
sea hablar con usted de un asunto muy 
importante, según me ha dicho.

—¿Quién podrá ser? Dile que entre y 
déjanos solas.

II
—¿Es usted la señora Antonieta Su- 

perchi?
—Sí, señora.
—¿La célebre prima donna que de­

buta esta neche en Ja Scala con La 
Masckeretal

—La misma, en persona.
—Siéntese usted.
—Señora—dijo la desconocida—ven­

go á pedirle á usted un favor.
— Pero antes dígame usted su nom­

bre.
—Cuando me haya usted oído, com­

prenderá que el incógnito es la primera 
condición del paso que voy á dar.

—Pues hable usted - contestó Anto- 
nieta. -

—Pertenezco á la más encumbrada 
aristocracia y soy una mujer en extre­
mo caprichosa. El destino nos ha colo­
cado en dos teatros distintos: á naí en el 
de los salones y á usted en el de la ópe­
ra. Ahora bien; sintiendo en el alma no 
poderla ofrecer á usted el papel que en 
mi casa represento, solicito de usted el 
favor de que por una sola noche me 
permita desempeñar el suyo en la ¿ca­
la.

— ¡Desempeñar mi papel en la Scalal
—Si señora. Deseo cantar su papel 

en La Mascherata, y ser por espacio de 
dos horas lo que es usted siempre.

—No comprendo...
— Desde que soy libre y recorro las 

ciudades de Europa como reina de los 
salones, he agotado todas las grandes 
sensaciones de que puede disfrutar el 
alma, y he obtenido todos los triunfos 
que proporciona el amor propio. Sól .­
me falta experimentar una emoción des­
conocida para mí; la emoción de ser 
aplaudida en el teatro.

—Pero lo que usted me propone es 
una locura y, por lo tanto, no es posi­
ble la realización de su deseo.

—¿Y esa imposibilidad procede de su 
negativa?

__Nada de eso—contestó la artista 
sonriendo—y crea usted que no me 
faltarían motivos para acceder á su pe­
tición.

—Pues en ese c-so, es asunto con­
cluido—exclamó la desconocida levan­
tándose.

—Pero... ¿sabe usted la parte?
Por toda contestación, la señora se 

dirigió al piano y se puso á cantar de 
memoria y á toda voz los más impor­
tantes pasajes de La Mascherata.

— ¡Dios mfo! — exclamó Antonieta. — 
¿De dónde ha sacado usted esa admira­
ble voz y cómo ha podido usted apren­
der una parte tax difícil?

—He estudiado el papel á razón de 
diez horas diarias, y para las piezas de 
conjunto y hasta para los coros, he uti­
lizado á varios amigos, que, sin saberlo, 
me han ayudado en mi empresa. Así es 
que no rne falta más que ponerme el 
traje para lanzarme á la escena. Lo he 
previsto todo, y mi plan es perfecto. 
No crea usted que he elegido á la lige­
ra el teatro de Milán y la ópera La 
Mascherata. En Milán nadie me cono­
ce, y además, en La Mascherata la pri­
ma donna sale siempre con careta, des­
cubriéndose tan sólo en la última esce­
na. Si el empresario y el público sospe­
charan que les había jugado usted una 
mala pasada, les aplacaría usted al día 
siguiente cantando La Mascherata mu 
cho mejor que yo.

En resumidas cuentas; Antonieta ac­
cedió al fin á las instancias de la des-

De Carnaval
—Adios, E. 0.
—Adios, mascarita.
—¿No me conoces?
— Acércate, deja que te vea bien.
=¡Cá! no puede ser; ¿Cómo te van los 

negocios? ¿Todavía usas les calcetines á 
rayas?

Me quedé sin palabra. Una cosa tan ba­
lad! me desconcertó. El primer impulse 
fué de arrancar la careta á la guasona. Pero 
no había para qué. No me había dicho 
nada grave, no me había descubierto nin­
gún lío. Nada; una broma.

Y sin embargo me molestó la mala in­
tención y sobre todo, la impunidad con 
que se alejaban aquellas máscaras, < orno 
una tempestad después de haber des vasta­
do un campo.

Casualmente no me cogió solo. Yo iba 
acompañando una familia conocida. Y, mi­
ra: averigua quién te dió. Lo de los calce­
tines quedó sobre mi cabeza como una 
grave acusación.

Podía haber sido una ocurrencia extra 
vagante de alguna despreocupada que no 
sabe do que «olor uso yo los calcetines: 
pero lo cierto es que ó lo sabía ó lo adivi­
nó; yo uso hace tiempo los calcetines á ra­
yas.

Hubiera preferido que me soltara una 
mentira gorda aúna verdad pequeña.

No tenía defensa. ¡Ah, si yo hubiese po­
dido disculparme del atrevimiento de 
aqeella alocada mascarita diciendo: mien­
tras enseñase la pierna:

—¡Vean Vdes. Es una calumnia; ¿dónde 
están las rayas? Mis calcetines son com­
pletamente lisos...

conocida, á la que hizo entrega de su 
traje para la representación de la ópera.

III
Al dia siguiente, no se hablaba en Mi­

lán más que del brillante debut de An­
tonieta Superchi.

El triunfo de la artista fué inmenso 
y cual no se recordaba otro en !a capi­
tal...

A la conclusión de la ópera, muchos 
abonados acudieron presurosos al came­
rino de la gran cantatriz, y se encon­
traron con que ésta había desaparecido 
precipitadamente, sin haberse quitado 
siquiera el traje de la representación.

Al día siguiente se hallaba Antonie­
ta en su hotel hablando amistosamente 
con la aristocrática dama que la había 
substituido la noche anterior en la Sca- 
la.

sido usted muy cruel conmigo! 
—decía la artista.—Su raro capricho y 
mi estúpida complacencia, han destrui­
do para siempre mi porvenir. ¿Cómo 
me presento yo, después de la ruidosa 
victoria que acaba usted de obtener? Ni 
mi voz, ni mi belleza, pueden ser com­
paradas con las de usted! Apenas abra 
yo la boca se descubrirá todo y haré el 
papel más ridículo del mundo. ¡Que in­
sensatez la mía!...

Mientras la desconocida trataba de 
tranquilizar á la artista, la doncella de 
esta traia á cada momento cartas y más 
cartas, que iba dejando sobre la mesa.

Antonieta abrió dos ó tres de ellas 
distraídamente, y las volvió á dejar en 
su sitio al ver que solo contenían decla­
raciones amorosas.

— Goce usted, señora—dijo irónica­
mente—goce usted de su grandioso éxi­
to, con los homenajes de admiración 
que á mi nombre recibe! ¡Tome usted!

Y echó sobre la falda de la gran se­
ñora todas las cartas que estaban sobre 
la mrsa,

La desconocida no pudo resistir á la 
tentación de leer algunas de ellas, cuan­
do de pronto interrumpió su lectura y 
lanzó una exclamación de alegría.

—¿Se ríe usted? —dijo Antonieta. .
—No, señora. Tome usted.
La artista c^gió la carta que su in- 

terlocutora la tendía, y leyó lo siguiente:
«Divina Antonieta: Es usted la mu­

jer de mis ensueños. ¿Quiere usted ser 
mi esposa, honrando mi nombre, y ayu­
darme á gastar mis quinientos mil fran­
cos de renta? Si accede usted á mi ar­
diente súplica, esta misma noche ten­
drá la fortuna de salir con usted para 
Berlín.

El  b a r ó n  d e Gr o t s o h e n .»
- No hay mal que por bien no ven­

ga—dijo la aristocrática dama.—Para 
usted con el barón de Grotschen en mi 
lugar, como yo lo seduje anoche por 
cuenta de usted.

Las dos mujeres se despidieron, des­
pués de haberse jurado una amistad 
eterna.

A! día siguiente no pudo verificarse 
la segunda representación de la Lr? Mas 
cherata^ por haberse fugado la Super 
chi—según decía el empresario con 
un barón alemán.

IV
El año pasado fueron anunciados á un 

mismo tiempo, en un salón áristócráti-' 
co de París, los nombres de dos grandes 
señoras: el de la baronesa Antonieta de 
Grostchen y el de la hermosa marquesa 
de Sain C.

La verdadera y la falsa Antonieta 
retrocedieron asombradas al reconocer­
se, y al poco tiempo admiraban al au­
ditorio en el dúo de la Norma, que en 

trambas cantaron á la perfección.
P. Ch e v a l ie r .

CRÓNICAS MENUDAS

Pero mi pierna me hubiera delatado 
dando la razón á aquel diablillo. Por todas 
partes no veía sino ojos que me miraban 
maliciosos como diciendc—¡Ah! tunantes 
es decir que hay quien sabe tus secretos... 

Pues figúrense Vdes. si á la máscara se 
le ocurre soltar cualquier otra sandez. Y 
lo que dic.-n las máscaras se cree como ar­
ticulo de fe por los que escuchan.

Y vayan Vdes. á defenderse de loque 
pregona quien se tapa para esquivar la res­
ponsabilidad de lo que dice.

Por eso ya dice un refrán mallorquín: 
«Quien no quiera polvo no vaya á la era.» 

En fin, yo no sé quien pueda ser la que 
tuvo la humorada de sacármelos trapitos 
en público. * "ero para quedar bien se me 
ocurrió decir á mis acompañantes:

— Yo sabré si se ha disfrazado mi lavan­
dera. Es la única que puede saber cómo 
gasto yo los calcetines.

E. 0.

=Ca princesa ^na
El retiro de Versalles

París 20 de Febrero.
Las Princesas de Battenberg viven 

alejadas del bullicio, en la hermosísima 
y poética soledad de Versalles.

Por las mañanas, ya tarde, cerca de 
la hora del almuerzo, suele vérselas re­
correr las alamedas del Parque inmen­
so. Sobre el fondo ceniciento de este 
horizonte gris descúbrese, en lotananza, 
la enorme arboleda del bosque, con sus 
invernales notas negras, y cerca, de­
lante del famoso Palacio de los Borbo- 
nes, el tranquilo lago, cuyas aguas pla­
centeras se pierden entre azuladas leja­
nías. En aquellos históricos jardines 
aparece en todo su relieve la gallarda 
figura de la Princesa Ena. Su rostro de 
nivea blancura, orlado por aureola de 
dorados cabellos, muestra su belleza, en 
la que se refleja una gracia exquisita y 
una dulzura poco frecuente en las mu­
jeres del Norte.

P or las tardes alguna vez se las ve, 
en un elegante automóvil cerrado, ca­
mino de París.

Antes de llegar á la gran ciudad, re­
corren hermosos caminos y dejan atras 
pintorescos panoramas. Sobre Ja ancha 
y ondulante cinta formada por las aguas 
del Sena, se levantan á su paso las al­
turas de Sévres y de Saint-Cloud, cero- 
nadas de robles y castaños, cuyas des­
nudas copas suben á comunicar con el 
firmamento.

Por el Bosque de Bolonia y por la 
amplia avenida de los Campos Elíseos 
entran en París, y el automóvil se pier­
de á los lejos ca el confuso torbellino 
de la inmensa ciudad.

Hace pocos dias ¡legó Hotel a! des Re- 
servoirs, para formar parte de la suite 
de las augustas damas, lady Wiliiam- 
CeciJ, esposa del jefe de la Casa de las 
Princesas. '

Sabido es que lord, William Cecil 
pertenece á una de las familias más dis 
tinguidas de la Gran Bretaña, en donde 
ocupa elevada posición por su fortuna 
y por su aboienge.

Es poseedor de antiguos y famosos 
castillos de Inglaterra.

Dificil...imposible es penetrar en el 
retiro de Versalles.

En la actual residencia de las Prin­
cesas de Battenberg hállanse cerradas 
puertas y ventanas á toda indiscreción.

Algún embajador, sin embargo, llegó, 
hasta alH tardes pasadas, líemado, sin 
duda, por las augustas damas.

En medio de ese cuadro constante 
siempre igual, destácase, como nota sa­
liente, un episodio interesante, que se 
repite todas las mañanas.

Después de las diez... á las diez y me­
dia, se ve salir de París un automóvil 
misterioso. Atraviesa el Bois, se dirige 
á Versalles, entra en el Hotel des Re- 
servoirs, y en pos de él se cierran las 
puertas de la elegante residencia.

En las portezuelas del automóvil 
campea una corona Rea!, y bajo ella, 
rodeada p ?r el collar de una insigne Or­
den, la cifra de un nombre bien conoci­
do en España y muy amado de los es­
pañoles.

El automóvil es completamente ce­
rrado; pero tras sus relucientes vidrios 
se distinguen dos figuras: la de un vene­
rable anciano y la del marqués de Vi- 
llalobar. El distinguido diplomático es­
pañol parece guardar toda clase de 
consideraciones y de respetos al ancia­
no venerable.

Ambos van, invariablemente, todas 
las mañanas á visitar á la futura Reina 
de España.

Les he visto pasar más de un dia por 
el ectroi de Versalles, en donde el au­
tomóvil se detiene algunos instantes.

Allí he podido observar la venerable 
figura y la expresión seráfica del miste­
rioso anciano. Largos cabellos, blancos 
como la nieve, cubren su arrogante ca- 
b za, su rostro aparece completamente 
afeitado, y su nariz aguileña, sus ©jos 
inteligentes y su dulce sonrisa, le dan 
noble' aspecto.

Lleva siempre sombrero de copa, y 
viste severo truje negro, bajo el que se 
destaca alto cuello blanco, al pie del 
cual me ha parecido vislumbrar algo 
como seda morada ó púrpura, y colga­
do sobre el pecho, brillando como re­
flejos de oro, he creído ver el sagrado 
sighó de nuestra redención.

¿Quién será ese misterioso é intere­
sante personaje?...

Elevada, muy elevada debe ser su 
jerarquía, á juzgar por las consideracio­
nes y respetos con que le trata su 
acompañante.

Nada sé. Ignoro dónde reside. Parece, 
un sér llovido del cielo, según el miste­
rio en que se envuelve.

Un detalle más.
Mañanas pasadas detúvose el auto- 

móvit en el octroi de Suresnes. Pude 
verlo de cerca; pude contemplarle al­
gunos momentos, y dime cuenta de 
que los viajeros hablaban en ingles, y 
advertí algo más: el anciano llevó la 
sombrero para saludar al gendarme 
que allí se encontraba, e hirió mi vista 
el reflejo abrillantado, color de la espe­
ranza, de la piedra de su anillo.

¡Eso es todo!....
Nada más sé de las Princesas, á cuyo 

alrededor se mantiene á todas horas 
impenetrable reserva.

El último eco, la última nota... tal 
vez la más interesante de todas.

El domingo, por la mañana, trasladó­
se de Versalles á París la Princesa Bea­
triz, acompañada de lady William 
Cecil. Fué á orar, sin duda, á su tem­
plo.

La Princesa Ena, nuestra futura So­
berana, permaneció entretanto en su 
castillo encantado de Versalles, acom­
pañada por su dama, miss Minnie Co- 
chrane, y por el misterioso y venera­
ble anciano.

Eñ esas horas sublimes de poético 
recogimiento, de íntimas meditaciones, 
Versalles, el gran Versaller, el históri­
co V ersalles, despertará vivas impre­
siones en su cultísimo espíritu.

Allí está el viejo y artístico Palacio 
de los Borbones; allí residió una Reina 
española, Ja Reina María Teresa, la hi­
ja de Felipe IV, y de allí salió, para 
fundar en España la dinastía borbónica, 
el Duque de Anjou, Felip^V.

Y la Princesa Ena seguirá pensando 
que cerca^de Madrid... del Madrid de 
sus ensueños, hay otre Versalles: La 
Granja famosa, que formó un nieto de 
Luis XI\ para esparcimiento y recreo 
de los Reyes de España!

Ju a n  d e  Be c o n

has eacefias ,
en la Albafera

La casería que debió efectur ayer don 
Alfonso en la Albufera dá interés y actua­
lidad á los síquientes detalles de la Albu­
fera.

Es la Albufera un Jago de quince ki­
lómetros que encierra un lluent, ó su- 
superficíe líquida, de X5.QOO hectáreas, 
en comunicación con el mar * por dos 
canales, el perelló y el perellon^L por 
dondo entran los peces de agua salada 
y salen las anuas dulces, 'sirviendo de 
puerta á la navegación y á la pesca. 
Uua larga faja de arena tapizada de 
mirto, tamillo y romero, sobre la cual 
sobresalen las redondas.copas de imnu- 
merables dinos, separa la laguna del 
mar, y en este monte, pinedo, pu­
lulan los conejos y en sus bordes sal­
tan enjambres de becalínas. ■

Recalan en la Albufera los azarbes 
de la ¿huerta, las escorrentías del Jú- 
car, las avenidas de los barrancos, y los 
internos manantiales, ullals, que ¿otre 
el fango brotan. Allí acuden más de 
sesenta especies de ánades polares, que 
en bandos que cubren el sol, vienen á 
invernar en sus calientes agaas.

Extensos carrizales, como islas, ofre­
cen entre la mata una segura guarida 
al averío. Las ovas y distintas plantas 
acuáticas suben á la superficie y ex­
tienden por ella sus sedosas hebras 
verdes. Por entre sus mallas salta la ten 
ca cruza el barbo,, enduFa la anguila, 
aperece y desaparece el somormujo, la 
fecha toca su bocina, y ssbre la verde 
planicie pasa rápid© como una flecha 
centelleando á la luz su irisado pluma­
je, el martin pescador.

De dia surcan el lago numerosas bar 
cas planas, cargadas de arroz, impeli­
das por el levante, pue hincha su latina 
vela, y de noche, en. la solemne calma 
de la estrellada noche, todo aquel mun­
do animal se anima, vuela, grita, can­
ta, silba y grazna al compás sordo de 
las olas que rompen en la cercana pla­
ya.

Difícil es encontrar en el mundo un 
escenario más bello y gradioso para la 
caza acuática.

Los valencianos han dis idido el lago 
en unos cincuenta puestos, cada uno 
con su nombre distinto, lla mados rcpla- 
ses reptases, en que se clava la noche 
antes el pu sto de madera que ocupa el 
cazador antes que amanezca. Es el 
puesto una especie de media bota que 
apenas sobresale un palmo del agua, 
sostenida é hincada en el fondo por 
cuatro estacas y rodeado por una tupi­
da capa de carrizo, que de lítaos simula 
una mata.

En estas replazas, anchísiunas de me­
dio kilómetro de radia, están cebados 
los patos; allí tiene su comedero la 
caza fina, y entre ella alterna un nu­
blado de plomizas fochs.s, que cuando 
se asustan y levantan met.cn más ruido 
que una catarata, por la dificultad de 
despegarse del agua,

La noche antes se veri fica \a.dewaná,

la elección del puesto, en el Saler, y de 
allí, á la luz de Jas estrellas, parten en­
tre tinieblas las barcas chatas, parchan­
do ó á vela, y es notable como los bar­
queros albuferengs, entre sombras, en­
cuentran después de correr una ó dos 
leguas sobre el lago negro, el puesto 
fijo que le i tocó en suerte y que no se 
distingue más que por una circunferen­
cia de carrizo de un metro de diámetro.

Mientras el barquero clava el puesto, 
el cazador duerme en el fondo del bar­
co, sepultado entre paja de arroz, ó si 
está desvelado oye en lontananza el gri­
terío vivo de la fauna volátil que des­
pierta cruza el cielo como bandos de 
sombras, haciendo silbar el aire, ó en 
las tinieblas se entrega á la lucha, cha­
poteando en el agua. Garzas y flamen­
cos se destacan en el cielo como espec­
tros volantes; pasa el ganso graznando, 
bandos de piulas nos dan un concierto 
de silbidos; la focha suena como la trom 
pa de una bicicleta; ronca el abanco, 
gangoso, y asustado alzase el collvert 
ante el estridente y desgarrador chilli­
do del buho ó el águila; la zarzefa el 
boix, el morell la cuati i de chunp se re­
claman endiversos sonidos aflortados; y 
lo que creíamos un dormido lago cebra 
palabra, voz animación y vida, perque 
to’doser lucha y ama, y proclama á 
grifos su pasión.

Entre dos luces, antes de rayar el 
alba, métese el cazador en el puesto y 
se retiran los barcos á respetable dis­
tancia, y allí el barquero, con vista de 
lince, reclama á los pájaros que, descri­
biendo círculos y elipses, acuden á los 
bots (cimbeles), que nadan á veinte me­
tros del cazador.

Apenas se tiñen de rojo las brumas 
de Oriente, cuando por la parte donde 
suena el sordo y acompasado batir de 
las olas, comienzan á venir falcaes de 
pájaros, bandos inmensos en forma de 
cuña, que buscan cada cual su favorito 
cebadero. Aquí y allá divísase diversos 
fogonazos y retumba Ja seca pólvora y 
y del cielo cae al agua con su caracte • 
rístico chop, rebotando en la verdosa 
planicie, el ánade volteador.

Las negruzcas fochas pasan azora­
das en todas direcciones, aletean­
do, y por encima del puesto, en cruz 
y de pico se las descuelga, obligándoles 
á dar un soberbio pechugazo, del cual 
se reponen al punto y empiezan á de­
fenderse sumergiéndose y nadando por 
b ijo del agua como ratas, hasta que el 
barquero las remata á perchazos.

Lo más interesante comienza; entra 
la caza fina: el ánade. Con vuelo de 
baE, curvo, oblicuo, en plano inclina­
do á veces, ascendente otras, rápido y 
ladeado siempre, ronda desconfiado el 
pato. Cada especie entra de diversa 
manera, de distinto modo, surca el aire 
con velocidad diferente. Hay que saber 
levantarse oportunamente, apuntar Jusr 
to al vacío donde los plomos y el ave 
deben encontrarse, sobreponerse á la 
impresión mareante que el ondear del 
agua luminosa y rizada produce y tener 
en cuenta el deslumbrador espejismo 
de la distancia que la reverberación del 
sol y el cielo, que se reflejan en el cris­
tal del lago, engendran, alumbrándo­
nos con una doble luz, con dos soles: el 
vivo y el pintado.

Lrn cazador práctico en las cacerías 
en la Albufera decía á un cronista de 
la Corte:

Con lo muy un tiro que hoy día 
está Su Majestad el Rey; su gran rapi­
dez y costumbre de tirar cambiando de 
escopetas; llevando, como supongo, dos 
escopeteros y tres escopetas, y ocupan­
do el mejor puesto de la cacería, no es 
aventurado predecir que don Alfonso 
XIII tirará en la Albufera un millar de 
cartuchos y cobrará más de 500 piezas'.

De Política
531 proyecto de jurisdicio 

nes y el señor Maura.
Al señor Maura no le da frío ni c.i- 

lor la noticia de que se va á enterrar 
ese proyecto muerto.

Ayer se hallaba en un grupo del 
Congreso en el que varios diputados 
comentaban la imposabilida»! de que el 
proyecto llegará á ser ley.

Para nadie habia duda de que eso es 
un imposible.

En el grupo estaba también el ilus­
tre orador republicano Melquíades Al- 
varez, cuyo discurso tanto ha contribui­
do á esta meritísima obra de enterrar 
al muerto.

—Parece que esa se atranca —decía 
aquél dirigiéndose al señor Maura.

—Por mí... Digo lo que aquel magis­
trado á quien, hallándose profundamen­
te dormido en el tribunal, despertaba 
un compañero para que emitiera su vo­
to al dictar una sentencia.

—«¡Que lo ahorquen!»—contestó.
— «Es que se trata de un campo de 

candeal.»
— «¡Pues que lo sieguen!»
— Esa es precisamente mi opinión — 

concluyó el señor Maura.—Por mi... 
¡que lo sieguen!

Porqué dimitió el señor 
Salvador.
A las siete deja tarde próximamente 

salió del Congreso el señor Salvador,

Ante un cuerpo de diputados y perio­
distas se expresó en esos términos:

—Es cierto que he presentado mi di­
misión. Me marcho desde aquí al minis­
terio, porque he de recoger papeles que 
son míos; no para hacer testamento, 
que esta es una mala costumbre.

«He dimitido, porque no puedo 
aguantar más tiempo las pretensiones 
de los conservadores.

«Querían que yo renunciara á la mo­
dificación que, á propuesta mía, hizo el 
Senado en el proyecto de bases para 
la reforma arancelaria y que consistía 
en obligar al pago en oro de todos los 
derechos de aduanas. En esta modifica­
ción está uno de los principales moti­
vos de ¡a baja de los cambios, teniendo 
yo la esperanza de poderlos llevar á la 
par, saneando así nuestra moneda. '

«Pretendíase que la comisión mix­
ta retirase el dictamen para modificar­
lo, cosa que yo considero antirregla- 
mentaria.

«Pedíanme que dijera cuáles son mis 
propósitos acerca del destino que han 
de tener los millones en oro que el Te­
soro tiene en su cuenta con el Banco de 
España, y esto no hay ministro de Ha­
cienda que lo pueda determinar de an­
temano, porque depende de las circuns­
tancias, á fin de poder contrarrestar 
cualquier jugada que hicieran los malos 
españoles para producir el alza de los 
francos..

«Imponíanme un camino muy estre­
cho, estrechísimo, para formar la segun­
da columna del arancel, privando al go­
bierno de la elasticidad necesaria en tan 
importante materia.

«No he querido pasar por todo eso, 
y ahí está explicada mi dimisión.

«He sabido que hoy mismo se han 
reunido unos ouantos banqueros y han 
ido á la Bolsa á operar en condiciones 
que han producido deliberadamente un 
alza ficticia en los cambios, quedando 
los francos á 17, cuando racionalmente 
debían haber bajado á 12 ó á 13.

«Este hecho, que me ha producido 
honda indignación, es una nueva de­
mostración de que mis propósitos esta­
ban bien encaminados.»

Afirmábase que el señor Maura se li­
mitó á oponerse á que en la ley de ba­
ses se determine el pago en oro de íos 
derechos de aduanas, fundado en las 
razones que antes dejamos apuntadas; 
pero de ninguna manera sería hostil á 
un proyecto especial de ley en que se 
consignara el pago en esa forma, si es 
que el gobierno consideraba necesaria 
esta medida.

Acerca de este asunto dice La 
Epoca*.

El día 17 dij» bien claramente en el 
Senado el señor Rodríguez San Pedro 
que la minoría conservadora no se opo­
nía á la fijación en oro del derecho aran­
celario á los efectos de ¡a valoración, y 
que tampoco se opondría, si el Gobier­
no lo estimase necesario, á extender á 
tantos ó cuantos artículos la ley Urzáiz 
sobre percepción en oro de aquellos de­
rechos; pero, ¿qué tiene esto que ver 
con la pretensión del señor Salvador, 
del señalamiento en oro de los derechos 
introducido en un dictamen del Senado 
á última hora, y con el significado que 
le daba su coincidencia con aquel Real 
decreto, publicado en la Gaceta, respec­
to á prórroga del modus Druendi con 
Suiza?

Hacer la valoración en oro y dedu­
cir el tanto por ciento que se ha de fi­
jar, es una cosa. Señalar en la columna 
del arancel, inscribir una cifra que no 
representa pesetas, sino francos, ¿es, 
por ventura, !o mismo, ni es cosa que 
se pueda improvisar en un dictamen de 
Comisión mixta, para sacarlo en bloque 
bajo la coacción de que, si así no se ha­
ce, se niega una autorización que por 
su urgencia y por su carácter de con­
cordia se dejó pasar por todos? ¿Es que 
la pretensión del ministro de Hacienda 
no lleva consigo una alteración tan fun- 
mental de las bases que han servido 
para establecer un sistema de protec­
ción al trabajo nacional, que no es posi- 
resignarse á ella á poca conciencia que 
se tenga del respeto que se debe á los 
intereses públicos? ¿Es lícito, de tal mi­
nera, complicar á cuestión tan comple­
ja como la arancelaria otra también tan 
compleja como la monetaria?

La extensión de la ley Urzáiz á 
otros artículos, á todos los artículos, si 
se quiere, es cosa diferente. Como que 
no es señalar en francés los derechos 
del arancel, sino percibir en francos los 
inscriptos en pesetas, que es la moneda 
nacional. Variará tanto cuanto fluctúex 
los francos lo que el Tesoro perciba á 
la postre; pero no variará el derecho, 
no variará el tipo de gravamen con 
que ha de contar toda la economía na­
cional, lo mismo la producción que el 
consumo. ¿Es que no se ve la diferen­
cia entre lo uno y lo otro?

Ahora, si el Gobierno estima que ha 
de aumentar el Tesoro sus provisiones 
de oro radiante la ampliación de la ley 
Urzáiz; si cree lícito pedir eso sin aña­
dir previamente qué se va á hacer con 
lo que de sus provisiones de oro le so­
bre, después de atender á las necesida­
des del Tesoro mismo, ¿cómo ha de ser 
eso objeto de una autorización para la 
reforma arancelaria? ¿No está eso pi­
diendo á gritos un proyecto de ley es­
pecial, que regularmente, sin coacción 
alguna, puedan discutir las Cortes?

-------------- ------------------------------
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PALMA
En Palma es muy conocida la casa 

Cook, que se dedica al turismo.
Mister Lasham, director de excur­

siones de dicha casa ha visitado al mi­
nistro de Gobernación para interesarle 
en el fomento del turismo en España.

La casa Cook ha ofrecido al minis­
tro, que si por el Gobierno y las Cem- 
pañías de ferro-carriles se les dan cier­
tas facilidades, la mencionada casa se 
ofrece á traer en el próximo ano IO 
mil turistas á España.

El conde de Romanones prometió 
ayudarles.

Anoche fué conducido á su última 
morada el cadáver del anciano comer­
ciante don Buenaventura Fustcr y Fus- 
ter, dueño de la sastrería y pañería de 
la plaza de Coll.

i on tan triste motivo enviamos 
nuestro pésame á su familia por tan 
irreparable pérdida y especialmente á 
los hijos del finado, nuestros amigos, 
don Juan, don Buenaventura y don Pe­
dro.

La orquesta que dirige el señor Mo- 
yá ejecutará hoy en el baile que cele­
brará el «Centro de Unión Republica­
na» el siguiente programa.

Primera parte.—1.° Sinfonía «Bella 
Rosa», Kesells; 2.° Wals de «Frei- 
chuctz», Weber,’ 3-* Mazurka «La Firo- 
lesa», Moyá; 4.0 Schotis «El Bostón», 
Moyá; 5? Polka «Entre flores»; Mo- 
yá.

Segunda parte.—X? Wals « 1 ou jou» 
Waltcufel; 2.° Polka «La Serpentina», 
Martorell; 3.0 Mazurka «Maria», Pintos; 
4.* Schotis «El Sultán», Escalas; 5 ° 
Wals «España», Walteufel.

La próxima conferencia que se dará 
en la Cámara de Comercio el domingo 
dia 4 del próximo Marzo, la desarro­
llará el distinguido médico militar don 
Bernardo Riera. _____

Hoy terminará en esta ciudad el pe­
riodo de cobranza voluntaria de las con­
tribuciones é impuestos correspondien­
tes al primer trimestre del corriente 
año, pudiendo los contribuyentes que 
en esta fecha no hubiesen hecho efecti­
vas sus cuotas, verificarlo sin recarga 
hasta el final del presente mes.

En el Centro de las iglesias pobres al 
anochecer del domingo, lunes y martes 
triduo de desagravio con Exposición 
mayor Visperas, plática y letanías.

A causa del fuerte mestral desenca­
denado sobre nuestra Zona, ayer el va­
por Isleño volvió á suspender su salida 
para Valencia; también la suspendió el 
Bellver para Barcelona.

Servicios prestados por la guardia 
civil: .

La del puesto de Buñola denunc a 
al señor Juez á un sujeto que sin tener 
autorización abrió un camino que mide 
60 metros de largo por dos de ancho.

—La del mismo puesto da cuenta de 
haber sido arrancados del monte comu­
nal 34 pinos y 12 tronchados por el 
viento.

Hemos recibido del señor Secretario 
del Ayuntamiento de Esporlas, la Me­
moria impresa en elegante cuaderno,de 
la gestión econémica-administratíva de 
dicha corporación durante el año de 
1905 y balance de situación en l.° de 
Enero último, en cumplimiento del de­
ber impuesto á dichos funcionarios por 
el artículo 42 del Reglamento de secre­
tarios. .

Comprende dicho trabajo en primer 
término la liquidación del presupuesto 
municipal de 190$ y Por ultimo el ba­
lance del total activo y pasivo de dicho 
Ayuntamiento en 31 de Diciembre úl­
timo.

Según dichos datos los ingresos rea­
lizados y á realizar en fin del año 1905. 
ascienden á l6.4O2‘92 pesetas y los 
gastos pagados y á pagar en el mismo 
año, importan I5;II5‘I4 pesetas.

Del indicado Balance resulta un ac­
tivo municipal de 22.423‘4° pesetas y 
asciende el pasivo á pesetas i.744‘25> 
resultando, por tanto, un saldo á favor 
del Municipio de pesetas 20.679*15,con 
cuyo salde resulta cerrado el año na­
tural de 1905- . _____

El jueves recibió el hábito de novicia 
en el convento de religiosas de Saeta 
Clara, Sor Catalina Ana Verd Ramis, 
Terciaria de San Francisco de Asis.

A las diez celebró misa, en la citada 
iglesia, el hermano de dicha religiosa, 
el Rvdo. Párroco de Selva, haciendo, 
acto seguido, la vestición solemne á su 
hermana.

Luego la dirigió la palabra el parien­
te de la misma Rvdo. señor don Anto- 
tonio Llabrés Canet Pbro.

El nombre de la novicia en el claus­
tro es el de Sor Ana del Santísimo Sa­
cramento.

Hemos recibido un ejemplar de la 
memoria del Instituto General y 1 éc- 
nico correspondiente al curso de 1904 
á 1905 por don Magin Verdaguer y Ca 
llés catedrático de Literatura y Secreta 
rio de dicho establécimiento.

Agradecemos el envío de este ejem­
plar, de cuyo contenido, queda com­
pleto detalle del movimiento académico 
durante el referido curso, ya dimos 
cuenta al reseñar la apertura del ac­
tual. ______ ____ __

La policía detuvo anteanoche en el 
Teatro Lírico á un sujeto maleante so­
bre quien tenía puesta la atención por 
dedicarse á pedir limosna.

Anteanoche al retirarse á bordo, el 
capitán del vapor alemán Coneurrent, 
tuvo la desgracia de resbalar en la cu­
bierta de dicho buque, fracturándose 
una pierna.

Inmediatamente se dió conocimiento 
al facultativo don Santiago Villalonga, 
quien le practicó la cura correspon­
diente.

El dia I.° del próximo mes de Marzo 
se abre el pago de los haberes de los 
individuos de Clases pasivas que lo per­
ciben por la Depositaría de esta provin­
cia en esta forma:

Dia i.° — Retirados de Guerra y Ma­
rina.

Dia 2. - Montepío Civil y Jubilados.
Dia 3.—Montepío Militar.

Ha sido quitada de Santa Catalina la 
«Clínica-Médico Quirúrgici» que estaba 
establecida en aquel Arrabal.

En el vapor Miraviar llegó ayer, 
acompañado de su señora nuestro ami­
go don Enrique Alzamora.

En el mismo buque llegaron algunos 
excursionistas extranjeros.

La animación carnavalesca vá en 
crescendo. Anoche eran de ver nuestras 
principales vías, concurridísimas de 
máscaras que armaban bullicio y jolgo­
rio.

Ayer tarde á eso de las cuatro un 
sujeto que estaba trabajando sobre un 
andamio en una casa de la calle de la 
Cordelería se cayó, dislocándose el pié 
derecho.

Auxiliado por unos compañeros fué 
trasladado á la casa de socorro, donde 
fué curado. *

Por la guardia municipal fué ayer 
dennuciado á la autoridad competente 
un individuo que había agredido á otro 
en la calle del Matadero, produciéndole 
ligeros rasguñes en la cara.

La estudiantina valenciana se encon­
traba ayer en la ciudad de Inca. Hoy 
suponemos estará en Manacor.

Esta noche, terminada la función en 
el Teatro Lírico, se celebrará baile de 
máscaras.

Hoy asistirá el Ayuntamiento en 
corporación á la función religiosa que 
e celebrará en la Catedral, con motivo 

del jubileo de Cuarenta Horas que em­
pezará hoy en dicha Basílica.

Para que el público de Palma no 
quede sin espectáculo ningún dia de la 
próxima semana se dice que la compa­
ñía gimnástica del Lírico trabajará hasta 
el viernes próximo, debutando el sába­
do en el Teatro Principal la compañía 
dramática del señor Tressols, de la que 
hablamos hace días.

Parece que la empresa del Lírico ha 
acordado que el novillo que es lidiado 
en la pantomina: Una juerga en Tria- 
na salga embolado á fin de evitar acci­
dentes desgraciados á los gimnastas que 
lo lidian.

No sólo por esto, sino también por 
la intranquilidad que produce al públi­
co de las butacas y sillas la proximidad 
extrema al novillo, es acertado el acuer­
do y también seria conveniente que ála 
verja que forma el redondel se la rodea 
se de toda clase de garantías para so­
siego de los concurrentes á las locali­
dades de la pista.

Al hablar así lo hacemos no sólo ma­
nifestando la propia opinión sino tam­
bién recogiendo manifestaciones de los 
concurrentes.

Anoche se reunió la Junta Provincial 
de Sanidad en píen -.

La falta de tiempo hace que no po­
damos dar cuenta de su resultado en 
este número, lo que haremos mañana.

............ - ™ «w * • ► «ü»— •—------ —  

ñudieneia
Causa sobre hurto

A las diez y media de la mañana de 
ayer se celebró en esta Aud encia la 
vista en juicio oral y público de la cau­
sa instruida por el Juzgado de la Lonja, 
contra Francisco Cantallops y Antonio 
Arrom, acusados del delito de hurlo.

Representó el Ministerio público el 
Teniente Fiscal don Carlos de la Quin­
tana.

El procesado Cantallops estuvo de­
fendido por el abogado don Antonio 
Lliteras y el Arrom por el abogado don 
Antonio Planas.

Abierta la sesión se procedió al exá- 
men del procesado Antonio Arrom, ta­
bernero.

A preguntas del señor Fiscal dijo que 
'tenía una taberna en la pescadería del 
Muelle, que como tal compró durante 
largo tiempo cantidades de vino al otro 
procesado; que tomaba el vino creyen­
do que era de legítima procedencia.

Que compraba el vino pagándolo al 
precio corriente.

Insistió en que adquiría el vino cre­
yendo que era de legítima proceden­
cia.

Francisco Cantallops.— Que estaba 
de dependiente en casa de los señores 
Baile y Compañía; que tenía á su cargo 
la vigilancia de los bocoyes que dichos 
señores tenían en el Muelle.

Afirmó que vendió vino al otro pro 
cesado pero autorizado.

Prueba testifical
Pedro Baile. —Representante de una 

casa expendedora de vinos. Tenía á su 
servicio al procesado Cantallops, pero 
no le tenía autorizado para que expen­
diera vino; era el encargado de llevar 
el vino á casa de los compradores. Que 
el Cantallops no le dijo nunca que hu­
biera vendido vino al otro procesado. 
Que á consecuencia de una denuncia 
que se le hizo, vigiló al Cantallops y 
cierta madrugada le vió que sacaba del 
almacén de vinos, dos garrafones y los 
llevaba á la casa del otro procesado. 
Que había observado que le barrenaban 
los toneles.

Rafael Medina.—Tenía un cierto nú­
mero de bocoyes de vino en la esplana-

da del Muelle, quien llevaba el negocio 
juntamente con Pedro Baile. Que pudo 
comprobar qup el Cantallops sacaba 
vino del almacén y lo llevaba á la casa 
del otro procesado. N© tenía autorizado 
al Cantallops para que vendiera vino y 
que nunca le dijo, éste, que vendiera 
vino al Arrom. -

José Pujante Pérez, carabinero.---Dijo 
que prestando servicio en el Muelle veía 
al Cantallops yendo arriba y abajo He 
vando garrafones de vino pero que ja­
más sospechó que lo robara.

Francisco Bumatti Medina. — Que te­
nía bocoyes de vino en el muelle, que 
con tal motivo vió al Cantallops que 
sacaba vino de los bocoyes; que no cree 
capaz al Arrom de comprar vino sa­
biendo que es de ilegítima ptoeeden- 
cia.

Comparecieron varios otros testigos 
que dijeron que frecuentaban la taber­
na de Arrom y dijeron que éste com­
praba vino al otro procesado. *

Términatio el periodo de las pruebas 
el señor Fiscal elevó á definitivas las 
conclusiones provisionales que tenía 
formuladas.

La defensa del Cantallops modificó 
sus conclusiones en el sentido de mos­
trarse conforme con la petición fiscal 
con la sola diferencia que pedía para el 
procesado la pena de seis años de pre­
sidio mayor pago de costas y acceso­
rias.

El defensor del procesado Arrom 
mantuvo sus conclusiones pidiendo pa­
ra su defendido la libre absolución.

Concedida la palabra al señor Fiscal 
sostuvo la acusación en contra de los 
procesados fundándose en las declara­
ciones de los mismos procesados, pues 
si bien el Arrom alegaba ignorar la 
procedencia no era creíble pagándolo 
como lo pagaba á más bajo precio que 
el corriente.

Calificó el delito de hurto por valor 
mayor de 500 pesetas y pidió para el 
procesado Cantallops la pena de 6 años 
8 meses y I día de prisión correccional 
y para el procesado Arrom la de 2 años 
once meses y 21 días de presidio mayor 
pago de costas y accesorias.

El abogado señor Lliteras encargado 
de la defensa del Cantallops como ya 
había dicho se mostró conforme con la 
petición fiscal, con la sola diferencia 
que pidió para el procesado la pena de 
6 años y I día de presidio mayor.

El Abogado don Antonio Planas 
fundo su argumentación de que ni del 
sumario ni de las declaraciones de los 
testigos y del otro procesado resulta­
ban indicios de que su defendido tuvie­
se conocimiento de la procedencia del 
vino que compró al Cantallops y prue­
ba de ello es que lo pagaba al precio 
c rriente- 6 "

Hizo observar que del peritaje nada 
podia deducirse puesto que los mismos 
peritos afirmaban que no habían exa­
minado la clase del vino sustraído.

Terminó pidiendo para su defendido 
una sentencia absolutoria.

Juramento
Con las solemnidades de costumbre 

los Abogados don Ramón Obrador y 
don Joaquín Pascual, juraron sus res­
pectivos cargos, el primero del de 
Magistrado suplente y el segundo de 
Abogado Fiscal sustituto de esta Au­
diencia.

Como pudieron ver nuestros lectores 
en el estracto que publicamos de la ul­
tima sesión celebrada por el Ayunta­
miento el Teniente de Alcalde del octa- 
do distrito señor Pascual se quejó de 
que el Jefe de la Guardia municipal no 
le diera cuenta de las visitas hechas á 
los establecimientos de bebidas de su 
distrito á lo que le contestó el señor 
Alcalde que solo eran atribuciones su­
yas.

En su consecuencia se decia ayer que 
el señor Pascual, considerando que la 
Alcaldía ha mermado sus atribuciones 
presentará la dimisión de Teniente de 
Alcalde.

La resolución del señol Calvet ha da­
do lugar á comentarios tratando de un 
concejal que pertenece á su fracción 
política.

Bajo la presidencia del señor Alcalde 
se reunió ayer la Comisión de Obras, 
ocupándose de dos solicitudes la prime­
ra de los vecinos de las calles de Ta- 
morer, y Aceite de la Plaza de Palou y 
Coll solicitando la construcción déla 
alcantarilla por dichas calles y ofrecien 
do contribuir á las obras con el cincuen­
ta por ciento; y seguda dej los ¡vecinos 
de la calle de Torrella en igual solici- 
íud y participando que han obtenido 
una suscripción para contribuir á la re­
forma.

La Comisión acordó informar favora- 
rablemente la primera y dejar en sus­
penso toda resolución con respecto á 
la segunda hasta conocer el resultado 
de la suscripción.

Proponer que se forme el expediente 
de expropiación forzosa de un solar de 
la calle del Socorro.

Aprobó el acta de recepción definiti­
va de la acera del camino de la Sole­
dad.

Además aprobó varias cuentas de su 
competencia.

El lunes próximo terminará el plazo 
para presentar solicitudes á la plaza de 
ausiliar del acequiero vacante por falle­
cimiento del que la desempeñaba.-- - 
flotas del mar
En la mañana de ayer entró en este 

puerto procedente de Alicante é Ibiza 
el vapar Balear trayendo el correo, pa­
saje y carga.

Durante el viaje encontró fuerte vien 

to del N. O. con mares gruesas del 
N. que hacia dar al buque tuertes ban­
dazos.

—También llegó ayer procedente de 
Alicante la polacra goleta española 
Ampurdanesa con un cargamento de 
petróleo.

—Los vapores Isleño y Bellver no 
salieron ayer para sus respectivos des­
tinos. a causa delmal tiempo.

—z\yer tarde sobre las doce y media 
fondeo en este puerto procedente de 
Argeljelgvapor Míramar, El motivo de 
haber llegado á esta hora dicho buque 
de obedece al haber salido de Argel á 
las ocho de la noche en lugar de las cin 
co como se acostumbra, á causa del du­
ro temporal existente en aquellas cos­
tas.

Durante el viaje encontró fuerte vien 
to delN. O. duro con mar muy gruesa 
de poniente que le hizo desmorar algu­
nas horas.

—En esta Comandancia de Marina se 
recibieron ayer los siguientes telegramas

Bajoli: Viento N. O. duro, gruesa ma­
rejada dei mismo.

Soller: viento fresco del N. O. mar 
gruesa ciclo cubierto.

Alcudia; viento N. O. fresco mar grue 
sa del mismo, cielo claro.

Ibiza; viento N. O. duro marejada del 
mismo.

—En la Comandancia de Marina, con 
tinuó izada durante el dia de ayer la 
bandera azul en señal de mal tiempo

—El consignatario dei vapor francés 
Emir en esta plaza, recibió ayer un te­
legrama, manifestándole que dicho bu­
que, no vendrá hoy a este puerto, ácau 
sa del mal tiempo, debiendo continuar 
viaje de Oran directamente a Marse­
lla.

CULTOS 
Para hoy

Otras funciones
En la Iglesia del Socorro á las siete 

y^media de la mañana misa de comu­
nión general para los cinturados y co­
frades de la Virgen de la Consolación 
y correa.

Por la tarde á las seis se rezará el 
Santo Rosario, al que seguir.n Expo­
sición, Sermón por el R. P. Vicente 
Velasco P. S. A. y Reserva.

Pai-u mañama
Jubileo de Cuarenta Horas

Continúan en la Catedral en desa­
gravio de las ofensas que resibe Nues­
tro Señor Jesucristo los dias de Carna­
val:

Exposición á las seis, seguidamente 
Prima Tercia y Oficio matinal, á las 
diez Sexta Nona y Misa mayor con ser 
món por el M. I. Sr. D. Mateo Rotger 
canónigo, por la tarde solemnes actos 
de coro y seguidamente la reserva de 
S. D. M.

Otras funciones
En las Capuchinas, segundo dia de 

Trídno de desagravios: Se repetirán 
los mismos actos que el dia anterior y 
el sermón correrá á cargo del R. P Mi­
guel Cerdá ligorista.

En el Socorro ios tres días de Carna­
val, 25, 26 y 27 á las cuatro de la tarde 
se haré por'los socios de la Guardia de 
Honor un Ejercicio piadoso de desa­
gravios ante Jesús Sacramentado en la 
Capilla del Sagrado Corazón.

Ultimas Gotizaiones
VALORES PUBLICOS

Madrid 23
Amortizablc al 5 p § • • . 19 85
4 p § interior....................00 00
Banco de España. . . . 416 50
Tabacos...............................380 50
Francos.............................. 16 60
Libras...............................29 33

(De nuestro ser-vicio particular)
El Bey á Valencia. — 

Fuerte viento.
Madrid 24 á las 215

Un despacho oficial dice 
que el tren que conduce al 
Rey con dirección á Valencia 
ha pasado á las nueve y cuar­
to por Albacete, continuando 
su marcha hacia Catarroja en 
donde esperan al monarca las 
autoridades de Valencia.

Se ha desencadenado un 
fuerte poniente que interna 
las aves de la Albufera da 
Valencia, hacia los canales del 
mar.
Elevada de los jefes de 

Marruecos
Madrid 24 á las 2,15

Algeciras.—Ha llegado el 
Cheín Wasan jefe religioso 
de Marruecos.

Un súbdito francés inter­
vendrá como consejero y por 
delegación de los religiosos 
de Marruecos, en los asuntos 
que se discutan en la confe­
rencia sobre religión.

El Chefri Wasan sa’e ma­
ñana para Córdoba.
Optimismos políticos.— 

Todo se arregla.
Madrid 24 á las 2‘15

Las impresiones dominan­
tes á última hora en loa cír­
culos políticos son optimistas.

Los ministeriales aseguran 
que todo se arreglará satis­
factoriamente, encontrándose 
las fórmulas que permitirán 
solucionar tanto el asunto del

pago en oro, como el de las 
jurisdicciones.
Opiaipnes sobre el Bási­

co Ú5iico en Marruecos.
Madrid 24 á las 2L5

Algeciras.—Según las opi­
niones do los periodistas es­
pañoles entendidos en asun­
tos de hablen da, dudan tenga 
eficacia alguna á favor de los 
intereses de España el pro­
yecto de creación de Banco 
único formulado por el repre­
sentante de Francia.
Cuestión arreglada. — 

Proyecto especial para 
pago en oro de los de 
rechos de aduanas.

Madrid 24 á las 10'15
La cuestión del pago en oro 

de los derechos de aduanas, 
que motivó la dimisión del 
ministro de Hacienda don 
Amos Salvador, ha quedado 
arreglada.

La minoría republicana ac 
cede á que el proyecto referen­
te á dicho asunto se presente 
primeramente al Senado, se­
paradamente del proyecto 
arancelario, sin sentar por es­
tos precedente alguno.

Hoy dicho proyecto de ley 
será leído en el Senado.
I20S socialistas franceses 

y la política exterior.,
Madrid 24 á las 11

Telegrafían de París que en 
la Camarade los disputados 
el presidente del Gobierno y 
ministro de Negocios Extran­
jeros M. Rbuvidr se ha nega­
da á aceptar una interpela­
ción que anunciaron los jefes 
da los sodialisteB sobre la mar 
cha de la política exterior eu­
ropea.

M. Rouvier no la admitió 
hasta que hayan teminadó 
sus deliberaciones la Confe­
rencia, de Algeciras.

Con este motivo se promo­
vió un animado debate.

Se voto la proposición de 
otorgar un voto de confianza 
al gobierno obteniendo éste 
una gran mayoría.
Camino de la Albufera 

en tartana.—Al puesto.
Madrid 24 á las 11

Valencia.—Don Alfonso al 
bajar del tren en Catarroja 
ocupó, por haberlo así el mo­
narca deseado, una tartana al 
estilo del pais propiedad del 
arrendatario de la Albufera 
señor Catalá,trasladándose al 
embarcadero.

Para que el Rey se pudiese 
dar cuenta del terreno que 
atravesaba todo el camino es­
taba lleno, de trecho en tre­
cho, do jóvenes sosteniento 
hachas de viento que ofrecían 
un aspecto fantástico.

Desde el Saler, don Alfonso 
se ha embarcado en usa ca­
noa del doctor don Vicente 
López y ha ido á ocupar su 
puesto, en la Maleta de Mes á 
mestral.
JLlegada del Bey á Cata- 

rreja —Vivas
Madrid 24 á las 11

Telegrafiando Valencia que 
á las tres de la madrugada ha 
llegado á la estación de Ca­
tarroja el tren Real.

Don Alfonso saludó satisfe­
cho á los que le esperaban.

Numeroso gentío se había 
reunido en la estación, á pesar 
de la hora intempestiva en 
que llegaba el Monarca.

En la estación estaban el 
Capitán General, el alcalde, el 
gobernador civil, a'gunos di­
putados provinciales y varios 
periodistas.

Al bajar dei tren Don Al 
fonso se dieron vivas al Rey 
y á la princesa Victoria de 
Battenberg.
«Eunch» á don Alfonso

Madrid 24 á las 12
Valencia. — Terminada la 

cacería en la Albufera don Al­
fonso se trasladará al molino 
arrocero de Catarroja donde 
será obsequiado con un lunch 
por los señores Catalá y Fe- 
rris.

El Rey ocupará el puesto 
número uno, cedido por su 
propietario Basxiuii.
Ea conferencia del señor 

Unamuno.-Lo que di­
ce «El País».

Madrid 24 á ¡as 11*45
El periódico El Paii recha­

za el temor que algunos abri-

gan de que la conferencia 
que dará mañana don Miguel 
de Unamuno sobre la Patria 
y el Ejército, pueda crear un 
conflicto militarista; pues na­
die cree que dicho conferen­
ciante piense atacar á los mi­
litares y mucho menos verter 
concepto alguno contra el 
Ejército.
Talegada del señor Una- 

muno.—Vo habrá inci­
dentes.

Madrid 24 á las 13'3©
Ha llegado el señor Una- 

munp para dar mañana la 
conferencí# referente á la Pa­
tria y a! Ejército.

El gobernador asegura que 
no existe ningún temor de que 
de dicha conferencia puedan 
surgir incidentes desagrada­
bles dada la relación que tie­
ne el toma sobre que ha da 
versar dicha conferencia, con 
el asunto de las jurisdiccio­
nes.
El Bey retrasa su llega­

da
Madrid 24 á las 13‘30

Oréese que ol Rey no podrá 
llegar á Madrid á la una de la 
madrugada como estaba pre- 
•parado, pues la hora de ma­
yor tirada en Ja Albufera pa­
ra recoger mayor número de 
piezas es á eso del mediodía.

Se duda de que el tren real 
pueda salir de Cartagena pa- 
Madrid á las tres de la tarde.

Si saliese á esta hora, llega­
ría á Madrid á eso de las tres 
de la madrugada.
FóMnula de arreglo so­

bre los suplicatorios.
Madrid 24 á las 13’30

Después de las conferencias 
celebradas entre el señor Mo- 
ret y las oposiciones parla­
mentarias respecto al asunto 
de los suplicatorios, partee 
que la fórmula de arreglo se­
rá acordar una nueva prórro­
ga para la presentación en 
Congreso de dichos suplicato­
rios.
El señor Unuuiuuo, el 

ministro de Instruc­
ción y los militares.

Madrid 24 á lay 14
El señor Unamuno, inme­

diatamente de bajar á la es­
tación, se dirigió á conferen­
ciar con el ministro de Ins­
trucción Pública señor San­
tamaría de Paredes.

Esta rápida visita al minis­
tro obedece á que tenían que 
tratar sobre el alcance de la 
conferencia que ha de dar 
mañana el señor Unamuno.

Se asegura que á dicha con­
ferencia no asistirán los ele­
mentos militares, en contra de 
lo que sa había dicho.

Mencheta

Sociedades y Corperacioaes
Sociedad del Alumbrado por Gas

Queda abierto el pago del dividendo ac­
tive acordado por la Junta General cele­
brada hoy, toles ios días laborables hasta 
el 3 de Marzo próximo y después única- 
¡sente les jueves, deade iae 9 á la» 13.

Los señorea accionistas que no hayan 
de cobrar en nombra propio, deberán en­
tregar la debida autorización.

Palma 16 da Febrero do 1906.—Bi Di­
rector, Luis Pascual.

Compañía Mallorquína de Vapores
El acreditad» vapor

ISLEÑO 
saldrá el próximo lunes día 26 del actaal 
á medio día, direcíamoata para

RSEL,L.A 
adaaitiendo pasajeros y carga.

Sa despacha en las Oficinas de Ja
ISLEÑA MARITIMA

NOTA.—Tedos los jueves á las 5 de 
¡a tarde sale vapor de la misma Compañía 
para ARGEL regeesaudo los sábados.

CAFE MAHONE™^

HOY DOMINGO DE MODA
Por la tarde á lab cuatro, variado 

concierto por ias aplaudidas artistas Lola 
González, Juanita Nájera y Her­
manas Adelantado, finalizando con 
una sesiones del Cinematógrafo Lu- 
mier, presentando las notables películas 
do la «Gran corrida de toros» y «El niño 
salvado por su perro leal».

Per la noche á las nueve
EXTRAOBDIUBIO BAILE DE MÁSCARA 

úiiím^ de la presente temporada de Car­
naval.

, VENÉREO (SIFILIS™ 
El médiee Don Juan Herrera, recibe 

consulta para dichas enfermedades, do 12 
á 1, 5 pesetas — GRATIS de 3 á 4.
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